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•i 1, trna f\i'*\e una trran masa social, la más 
que hoy, al leerse el dictán>en, cas. toda ^"^^f^^^ '^™^; . , , ! , , , , , para las fando^ 

! la Gánuua esiará favoraMen.enle impre-1 sana, la ma. capaciuaa i _ __ _ _̂  ^^^_ 

sionada. 

Ejn sufragio de las a lmas 
^ , i D¿ iXíS SEÑORES ;• i i ' . 

Don Máximo Giménez iVIartínez 

DOÑA LUISA VILA Y VIVES 
iSUS HIJOS 

Doña Dolores Giménez Vlla, Don Evaristo Llanos 
Ragué y Do&a Micaela García de Giménez y su nieta 

Doña IiUisa Giménez García. 
Q. E. P. DD. 

Estará muftana 18 de loa corr ientes lu Vela y Alu iübrado á 
Jesús Sacramentado en la Iglesia del Convenio de Sania Aiiu 
de esta c iudad, y se dirán irn?ws de inedia en media iiora, 

desde descubr i r hasta la una . 

«cí!. do piedad óc». i ,h .a en «uf,»,-¡o de !»« al,n«B Ue d lch„ . h,K,.i,... 

Día lectura 
L<^' pertóiílicos madrileño-s, en estos 

dia^, c o n c ^ e r o n preferente atención á 
las4dfialidadeR de Viviani y á las insiii-
cerjRSHleclaraciones pacifistas de Bulow. 
olvidftl-i^o por im momento ó queriendo 
(ílvuiav "los manejos conservadores en 
asunto determinado. Mas la actiiaU<iad, 
esa jálosa entrometida y curiosa, lia 
vu»íteá^poner á éste sobre el tapete ce 
la discusién, sacándolo á ía luz deldia. 
LoSs^Pafeajos solapados que" se hicieron 
coiifewiá, lejos de pcjudiearlo, lo liui 
í'avoí?ícido mucho, pues lo que al prin-
cipip-pateció insigniílcante, por el apo-
yoj^,o| . los los.radibales^ és importantí
simo, ifiestó^én juego el liheralismo de 
cada culi , no-hay dudas sobre el térmi
no que tenflrá. 'iodo» ciii^utos, tienep ó 
dicen lenei-^ péñáúnie 'nte radfcilé^i. 
cuantos alardean de vivir modernamen
te están obligados ápreslar su concur
so paiíí la gran obra que se emprende; 
otra cosa, subre ser ilógica, mostraría 
con claridad meridiana que ni la since
ridades norma de conducta eu los ele
mentos avanzado*, ,ni, puestos á hacer 
algo, se atreveríaTrá pSi^izar ^ prc^ri-
nia. Deslindados los "campos, dividido el 
Parlamento en dos bloques—radicales y 
reaccionarios—el combate debe ser ge
neral, midiendo las armas todos. Ellos, 
en fren le dp la.democracia, son unos, con 
igualdad: ñé'^íé^iracicírfes; ¿nof'ácráa 
olí WF' los defensores del progresar? La 
duda en este caso, sería ofensiva. La 
marcha política de los acontecimientos 
no permite vacilaciones. Desde que x\Io-
ret y Azcárate pronunciaron el ullima-
t u ^ l ^ t r a . >kia.amenazas mauristas, el 
camino que se debe seguir está marca
do, no piidiendo serequivocado por na
die. Las equivocaciones, si las hay, lio 
serán tales; tienen un nombre mas sig
nificativo; son traiciones. 

lín la cuestión religiosa ya se sabe el 
criterio' dét gobierno. No va a ella por 
afanes reformistas, como quieren ha
cernos creer muchos; va impulsado por 
ne^sidades inaplazables, deseosode que 
la^4 ' fes ló «ean para'todos. Eso moti
va que los proyectos y decretos conoci
dos se sostengan vigorosamente, sin 
cuisancios ni debilidades de ninguna 
clase. Frente á las atribuciones que se 
abwoga la Iglesia, se encuentra la sobe
ranía civil y clarees que ésta no dejará 
invadir su campo. El proyecto de ley 
regulando el derecho de asociaeión, del 
cual se leerá boy en el Congreso el dic
tamen de la comisión, responde á esas 

causas, sin intentar, ni por incidencia, 
ofender los sentimientos católicos de 
nadie. El Estado en sus funciones, co
mo tiene que atender á toda la nación, 
gobierna para todos. Querer que uno 
por uno queden satisfechos, espedir un 
imposible; ni la igualdad de pareceres lo 
permite, ni las ambiciones é intereses 
contrarios lo harían posible; basta 
conque la parte mayor del país acate lo 
legislado y la defienda contra h)3 ataques 
interesados de los demás. A la hora 
presente, de norte á sur, de este á oeste 
de España, puede verse la impresión 
predominante. En todas partes, en cuan
tos sitios pueden reunirse algiuuis do
cenas de personas, ya se sabe lo que 
ocurre; se liabla del proyecto y se elogia 
con entusiasmo al gobieAio, que prosi
gue firme en su puesto escuchando de
safiante las diatribas y anvenazas reac
cionarias. Proviene de ahí la simpatía 
de que goza el proyecto y el malestar 
explicable de los retrógrados. A sus ilu
siones y optimisiuo'^*, como se esperaba, 
responde la realidad un poco brusca-
miente; el aguijón de los heclios los 
despierta en sus sueños. 

Como se vé en los telegramas, las es
peranzas se van desvaneciendo poco á 
poco. Primero se confió en que no tonia-, 
rían los Ministros uingúu acuerdo sobre 
la redacción del famoso proyecto, des
pués en que no se ternánaiia, luego en 
que el Consejo de Ministros no enten
derla en él, más tarde en que sería re
chazado, más tarde aún en que no se lee
ría en el Congreso y ahora en que no sal
dría de la coiuisión,y en todas ocasiones, 
probando que los opliuúsmos carcas no 
tienen razón de ser, la realidad patentizó 
el engaño en que estaban. Dicha ley, tro
nío responde á evidentes necesidades, 
tiene que lograr la validez necesaria. La 
misión tuitiva que tienen los elementos 
demócratas del pais, apoyando cuantas 
medidas legalmente radicales se presen
ten como ésta, garantiza que la aproba
ción del proyecto encontrará facilidades 
en las izquierdas parlamentarias.Hay en 
el asunto, además de la parte dispositiva 
justa que lo compone, un compromiso 
de ideales que no puede ser desatendido. 
Si este gobierno, contra lo que ocurre, 
no agradase á los republicanos é inde
pendientes, éstos aprobarían todavía el 
proyecto, pues entraña para ellos verda
dera importancia, ya que tiende á devol
ver al Estado su completa soberanía. 
Imaginar que los radicales, frente á un 
problema de interés nacional, van á an
teponer á sus ideales con veniencitis pro-
pias,es desconocer el inovimienlo de o[ñ 
nión actual. Cada uno, desde su sitio, 
cumplirá su deber. Así ocurre pensar 

DE MADRID 
(De nuestro servicio especial) 

Peligros para un régliea y 
Descrédiio para m P3iiü6a 

La alianza ultra-conservadora no per
dona medio de conducir al partido libe
ral por el camino de los más graves pe
ligros; su propósito es estrellarlo y con 
él su política, pero sin advertir que es
tos peligros lo son también conuines 
pa«i algo que á lodos interesa mantener: 
para el régimen parlamentario. 

Debe notarse que en la obra de des
trucción del parlamentarismo, no van 
solos los conservadores y carlistas; 
también echan su mano los republica
nos. Digalo si no, la discusión del t r a - | ^ , j ; 
tado dSiíCTiir'iWieiVfrtis \*íí Mníí,>ri'¿''(ltí'nuestra 

representación nuciouul, se desliza el 
estudio de sus ventajas é inconvenien
tes en una soledad espantosa, que resal-
t;» más comparando estas sesiones con 
IJS del debate político, en Suiza es apro-
b.ido, y por una mayoría tan resi»etable, 
que piiieba el acierto del convenio. Na
turalmente.—argüirán los(¡ue reprochan 
—como que á Suiza le eonviene. Pues 
razón de más—decimos nosotros—para 
que su análisis fuese hecho con la aten
ción que reclama asunto de tal trascen
dencia para la vida nacional. Pero entra 
esta costumbre en ¡a corriente de lo que 
con.stduye nuestros gran<les males y 
únicainente la constante labor de la 
prensa, evirtenciaiulo uno y otro día, 
que [)or allí se marcha, como en autc-
movil,á la destrucción del régimen, pc,-
diá eonságuír atajarlo. 

El pais y el mundo entero aprecian 
que somos impresionables y ligeros; que 
nos entretienen, que satisfacen nuestra 
finalidad los debates sobre cosas que 
aprisionan, y en Jos que má-s hace falta, 
para sostenerlos, ingenio qu« estudio y 
reflexión. 

Y los gobiernos que favorecen este 
que pudiéiamos ilauíar vicio político, 
amagados están de que su política se 
desacredite, y el descrédito de la que 
nos rige, no afecta á ios hombres que lo 
forman, únicamente más, mucho más, 
afecta á la democracia, á los intereses 
patrios. Los momentos actuales son de
cisivos para nuestro porvenir, y bien pe
netrados de ello, los C(Wiservddores y sus 
aliados, tienden á conseguir ese descré
dito. 

Por eso hicieron alarde de que discu
tirían con gran detenimiento el tratado 
con Suiza, y al ver que la propia izquier
da no le prestaba atención, seguros de 
no hallar en este caso la amplitud nece
saria para estorbar otras discusiones, 
han puesto sus ojos en la ley de Asocia
ciones y en los presupuestos. 

Sobre el pi»'»**'" ^® «^tos proyectos 
han ido, gradualmente, acumulando 
imaginarios inconvenientes:primero que 
no saría aprobado por el Rey, más tarde 
que no daría dictamen la comisión, aho
ra que existtai divergencias de tal natu
raleza en el seno del Gobierno, que si se 
pusiera á discusión el proyecto, la crisis 
sería inevitable y por último que ellos 
harán obstrucción. 

Basta leer la prensa diaria para ver la 
serie de «planchas», perdónesenos la fra
se, que diariamente han hecho los con
jurados, y sígase leyendo y se verán las 
que han de hacer aún. 

La ley de asociaciones, será puesta á 
discusión el sábado y será discutida y 
será aprobada, como aprobados serán 
los presupuestos. 

Los compromisos del Gobierno son 
los del partido liberal, y este sabe cómo 
se gobierna, y cómo ee gobierna sobre 
todo en España. Sabe que entre noso-

nes públicas, que al percibir la orienta
ción de esta política, se colocó en situa
ción espectanle. Comenzó á iniciarse en 
su espíritu la fe perdida, y si el gobier
no cumple SU8 compromisos tendrá á 
su lado á la opinión liberal y democrá
tica que es en España cuaido piensa y 
trabaja, cuanto sienta y <¡uiere. 

Pero es forzoso para conseguir esla 
suma de elementos que sc'do ganaw el 
(lue interprete y ejecute sus aspiracio
nes, estorbar los i>eligro3 del régimen 
y el descrédito de la política democrá
tica. 

D. V. 
16 Noviembre 19dí). 

h E l a r t e d e ser bonita» con t inúa 
siendo muy a p h i u d i d i . 

La 3ra , Domingo recibió varios re 
galos, en t re ellos una ánfora de flor 
na tu ra l , regalo de la empresa a r r en 
dataria del teatro.y un hermoso cen
tro de flor de fos revendedores . 

Duran te hi representación de esta 
última obra se repar t ió un periódico 
editado por Maci t s—muy chistoso 
por cierto —titulado «El B'neficio», 
yenceKcwal anuncia el suyo para 
esta noche. 

Con «Boliti«íiosi) d e b o í / h o y en la 
sección doble Ui pr imera tiple doña 
M »rÍA Carrasco. 

P R O C E S O 

CONTRA LA^"^* *^^^^^^ 
íiíó sobre las hazañas de la 

Aun cuati;i^'„g }ĵ ,„ĵ ĝ denunciado al Sr. Fis-
poiicia. iij'y j^jjjj corresponda ya hacer otra co-
^•'^''•'ía que informar al público, por estuí 

practicándose las necesarias diligencias 
judiciales, en nuestro deber de no aban
donar ni i)or un momento el camino que 
nos conduzca á todos al eselareciinietdo 
de los hechos, hemos adquirido algunas 
noticias que por considerarlas de interér-
¡nserlamoi á coniinuación. 

En virtud de nuestra denuncia, el d¡^-
uo Fiscal de esta Audiencia ha formula
do la procedente querella, que con el ex 

Archena 
C O N T R a . B L 

Aunque se hace temeroso á los que 
vivimos en el señorío de algún feii(lal| 
político, hablar de verdfdcs que tanto | 
amargan, yo, en el prop(>8Íto firme tfej 
resistir Á las amenazas y arbitrarieda
des y dispuesto á seguir en el martirio 
pie sufrimos los que, no estando soine-
! idos al bajo servilismo que demanda la 
altivez de su diputado que no cuida 
nás que de su negocio, ha llegado la ho
ra deque me dirija á mis compoblanos 

do la proceoenie querella, que con ei ex- - .,. ^ . iv.„...,.v,^ 
pediente incoado en el Gobierno civil,M^'-^ manitest.nes ya que |uo pueAa 
sirven de base al proceso que se sigue 
contra la policis», del que conoce el .luz-
gado de San Juan con la intervención del 
Teniente Fiscal D. Andrés (íallardo. 

En dicho sumario, según se nos dice 
ha ratificado su denuncia Rainon Gil 
Mompeán, y aún cuando no conocemos-
dichas diligencias porserabsolufament 
secretas, nos ali-evemos ú a.segurar quí' 
Gil Jlompeán ha sido reconocido por los 
forenses Sres. .^yuso y Castillo, los qiii-
á pesar de los días transcurridos desde 
que fué brutalmente castigado, han 
apreciado varias erosiones y magulla
miento general en diversas regiones de 
su cuerpo. 

Hoy han continuado practicándose di-
lig.nicias importantes, de las que sin re 
velar st 
mos oportuna mención, siempre (jue n; 
perjudiquemos la saludable acción dt 
J uzgado. 

)frecermtí como defensor de sue jaslas 
aspiraciones, que por carecer de unión, 
[)or nuestro mutismo, «etamos faltando 
il sacratísimo deber que tenemos de 
procurar la paz y bienestar de to--, 
dos en nuestro honrado pueblo. T*-1 
los sabéis, queridos paisano.*, que en*!*"* 
unión está la fuerza y que á la voluntad 
le un pueI)Io unido nada se resiste. Y si 

e-ilo sabéis, ¿porqué impasibles iejamos " 
que por con veniencias de caciquea carez
ca este pueblo de riquezas á que derecho 
y medios tiene?¿Por qué carecer del pan 
los que en el riego de la Paira lo ten-
driant ^Porqué por falla áe ini(;iativa de 
las autoridades locales, que les (}tfic?hlta 
se incoe el expediente justificativo de da
ños, han de verselniesliros colonos pri-

1 1 - ! . 1 . • • 1 . . . s imporuuues, ue las que sui ic-1 , , . , . . , . • 
cretosde ninguna clase, ba,e- y'^'^^^^^^'"f/«"»^'^«i«'^ ^« P^nmcios eti 

TEATRO ROMEA 
GJU buenas entradas se represen

taron anoche las funciones anuncia
das. 

La tapie Sra. Domingo, que tantas 
s impat ías se lia captado en t re el pú
blico murc iano , celebró su beneficio, 
probando una vez más sus relevan
tes condiciones de cantan te . 

En diferentes ocasiones fué aplau-
didísima. 

«Lysistrata» obtuvo m u y buena 

interpretación. 
«La í le ina de la Campiña», que st 

representaba por vez pr imera en 
Murcia, sin ser g ran cosa como zar
zuela, satisfizo. 

Se dis t inguieron la Sra . Domingo 
y ios Sres. Muelas y Pusac . 

«A la tierra dtí María Sant ís ima», 
estreno también, á pesar de Jos g ran 
des esfuerzos que hicieron todos los 
actores y de la repetición de las ma
lagueñas, no fué del agrado del pú 
blico, pues su iusiguiflcancia como 
obra teatral es maniflesta. 

En el cuadro tercero, cuando la 
obra iba de capa caida, los chistes de 
Maclas la sostuvieron, salvándola de 
un fracaso completo. 

La interpretación fué excelente 

j ,1 _ , 

la avenida del Segura? ¿Porqué, con fre
cuencia, estamos viendo alropelladoa 
nuestros derechos y perjudicados nues
tros intereses y hasta nuestra honra, ha
ciendo con ello odiosa la vida en d^nde 
uno nació, aqiu',; en unoj de los trozos, 
más hermosos del feracísimo suelo espa
ñol? ¿Por que?... por el (iaciquiíMno, sí , 
por temor al cacique conservador que 
deldej'ccho hace mofa, administrando la 
justicia scoino, le p l a ^ é. iüterpreláindo 
las leyes en la ídrinií que le coiivieine,-
por temor á él y los que le rodean, qu« 
sabedores de Jos, :oapriolioJos atropellos 
que á eaíla paso coiíieten sus represen
tantes en esta, no [)onen mano en repri
mirlos y si solo se ocupan de soslener-
ios á despecho de todo el muhdo.'Wcién-
dose con eso, unos, dignos de olfos. En 

I fin, nadiécon más razón que este desdi
chado distrito, puede quejarse, y de él 
tiMigÚBi pueblo puede rayar en motivos 
á la altura que este. 

¿Qué puede sufrir el distrito de Gieza, 
que, como es nataral, 89 sufra ^n más 
alto grado este de Muía, por ese hombre 
i]ue es su feudal^ ¿Qué ocurriiie habrá 
podido á La Unión, que no haya sucedi
do aquí, en doadetambjen hay algúu Val-» 
des y se ha consentido que se pasee por 
las calles, pregouándolo con el tambor 
dé ordenanza, á la mujer, que aunqu« 
adúltera, previsto está en las /«/«^ ^" 
castigot Sin embargo, paisanos, ^'= 

iiebemos permanecer mas en el Silencio 
yíjiia debemos uuiraos todos los que 
nos preciamos de honrados; pero unirnos 

•r . .Elima üue 1» o b r . no corre,p«.. ~ n f » . » ' " « I ' " l ' i » * " l r a n i a c la vicio-


